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Cuando observamos que los años van deteriorando nuestra salud y que tam-

bién nosotros nos vamos acercando al final de nuestros días, algo se rebela 

en nuestro interior. ¿Por qué hay que morir, si desde lo hondo de nuestro ser 

algo nos dice que estamos hechos para vivir?El recuerdo de que nuestra vida 

se va gastando día a día sin detenerse hace nacer en nosotros un sentimiento 

de impotencia y pena. La vida debería ser más hermosa para todos, más go-

zosa, más larga. En el fondo, todos anhelamos una vida feliz y eterna. 

Siempre ha sentido el ser humano nostalgia de eternidad. Ahí están los 

poetas de todos los pueblos cantando la fugacidad de la vida, o los grandes 

artistas tratando de dejar una obra inmortal para la posteridad, o sencillamente 

los padres queriendo perpetuarse en sus hijos más queridos. 

Aparentemente, hoy las cosas han cambiado. Los artistas afirman no 

pretender trabajar para la inmortalidad, sino solo para la época. La vida va 

cambiando de manera tan vertiginosa que a los padres les cuesta reconocerse 

en sus hijos. Sin embargo, la nostalgia de eternidad sigue viva, aunque tal vez 

se manifieste de manera más ingenua. 

Hoy se intenta por todos los medios detener el tiempo dando culto a lo 

joven. El hombre moderno no cree en la eternidad, y por eso mismo se es-

fuerza por eternizar un tiempo privilegiado de su vida actual. No es difícil ver 

cómo el horror al envejecimiento y el deseo de agarrarse a la juventud llevan 

a veces a comportamientos cercanos al ridículo. 

Se hace a veces burla de los creyentes diciendo que, ante el temor a la 

muerte, se inventan un cielo donde proyectan inconscientemente sus deseos 

de eternidad. Y apenas critica nadie ese neorromanticismo moderno de quie-

nes buscan inconscientemente instalarse en una «eterna juventud». 

Cuando el ser humano busca eternidad, no está pensando establecerse 

en la tierra de una manera un poco más confortable para prolongar su vida lo 

más posible. Lo que anhela no es perpetuar para siempre esa mezcla de gozos 

y sufrimientos, éxitos y decepciones que ya conoce, sino encontrar una vida 

de calidad definitiva que responda plenamente a su sed de felicidad. 
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El evangelio nos invita a «trabajar por un alimento que no perece, sino 

que perdura dando vida eterna». El creyente se preocupa de alimentar lo que 

en él hay de eterno, arraigando su vida en un Dios que vive para siempre y en 

un amor que es «más fuerte que la muerte». 

José Antonio Pagola  

 www.gruposdejesus.com 

 

 

 

http://www.gruposdejesus.com/


4 

 

Una teología de la voluntad  

en  

Carlos de Foucauld 

Si uno examina detalladamente el camino espiritual en el hermano Carlos de 

Foucauld, puede apreciar tanto en la praxis de su vivir y en sus escritos, des-

pués de su conversión, una decisión, un querer inquebrantable y un movi-

miento continuo con algunas estaciones transitorias de permanencia. Entre 

paréntesis, Trapa, Nazaret, Trapa, Sacerdocio, Desierto, Beni Abbés,Taman-

rasset, lugar en que murió, estaciones en que se incrementaba su despojo y 
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su deseo de imitar a Jesús con la mayor perfección posible, por estar enamo-

rado de su persona: "Cuando se ama, se desea imitar al amado», escribía. En 

este plan de imitación, desde mi perspectiva, creo que tomó muy seriamente 

para sí mismo intentar desprenderse de su propia voluntad, de sus propios 

quereres, a ejemplo de Jesús. Que sólo deseaba hacer la voluntad de su Pa-

dre, hasta el extremo, de entregar su propia vida en obediencia por amor a su 

Padre, para la redención de toda la creación. Tal era este despojo de su propio, 

querer que el hermano Carlos obedecía ciegamente a su director espiritual, el 

Padre Hubelín, quien para él representaba la Voluntad de Dios en lo que el 

Padre le manifestaba, lo que convenía que haga y cómo hacerlo. Esto le daba 

mucha paz. Sin duda este, el poder de frenar su querer, aceptando inquebran-

tablemente el querer del Padre Hubelín, es un trabajo ascético, duro, difícil, 

sobre todo para la estructura de su personalidad, a ejemplo de los antiguos 

padres del  desierto, como Antonio, Abad, Pacomio, Pafnucio y tantos más.  

 Permanentemente reflejado en sus escritos espirituales, se aprecia esto 

del renunciamiento a su propio querer, para darle espacio sin obstáculos al 

querer de Dios, a través de la operación del Espíritu Santo en su corazón dócil 

y abierto. No tomaba una sola decisión que no estuviese avalada por su direc-

tor espiritual, a ejemplo, de Jesús, quien repetía con frecuencia que no había 

venido a hacer su voluntad sino la de su Padre. 

  Creo yo, personalmente, sin temor a equivocarme, que ésta es una de 

las mayores semejanzas con su Bienamado Hermano y Señor Jesucristo, y en 

lo que con más intensidad lo ha imitado, sosteniendo, que su vivir experiencial 

fue una profunda teología de la Voluntad, a ejemplo de su Hermano y Maes-

tro Jesús. 

 Como señalé anteriormente, escribiré algunos pasajes donde habla de 

este aspecto matricial de su espiritualidad, hacer sólo la Voluntad de Dios: 
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"El fondo de nuestra alma, lo que nunca debe cambiar, el fondo invariable, el 

fundamento inquebrantable, es la conformidad con la Voluntad de Dios, sea 

cual fuere." (Idem, 182-183). 

"Recibamos entonces uno u otro indiferentemente según lo que Dios, a quien 

le pedimos constantemente poder hacer su Voluntad en todo momento, nos 

lleve por uno u otro, pero guardamos inquebrantablemente en el fondo del 

alma, la perfecta adhesión a la Voluntad de Dios". ( Idem, 187). 

"Que nada puede poner trabas a la Voluntad todopoderosa de Dios, que todo 

lo que es ha sido querido o permitido por Él, todo es igualmente don de Dios. 

Y guardando en el fondo de nuestra alma, como fundamento inquebrantable y 

perpetuo de toda nuestra vida interior, la adhesión más perfecta a la muy santa 

voluntad de Dios. Haznos hacer en eso y en todo tu santa voluntad. Y pon para 

siempre en el fondo de nuestras almas la conformidad más perfecta a esa 

bendita voluntad»(Idem, 187). 

                                                         Pablo César Ghilini (CEHCF) 
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Historias que te dejan sin palabras 

https://public-api.wordpress.com/bar/
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"Nadie enciende una lampara para esconderla, o para ponerla debajo de un cajón. Todo lo contrario: se pone en un 

lugar alto, para que alumbre a todos los que entran en la casa". (Lc. 11, 33).

 

Toda historia humana es importante, pero algunas te dejan sin palabra y es bueno compartirlas porqué el testimonio de estas 

personas pueda enriquecer a otras y la luz que tienen no se quede "escondida bajo un cajón, mas bien en un lugar alto para 

que alumbre". (cfr. Lc.11,33). Esta es la historia personal de nuestra hermana Guísela, que lejos de buscar protagonismo, 

con mucha humildad me trasmitió hace solo algunos días el fruto de su apostolado en Costa Rica siendo ella la referente de 

cinco fraternidades pertenecientes a la Comunidad Ecuménica Horeb Carlos de Foucauld. 

https://horebfoucauld.wordpress.com/
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Todo ocurrió por permisión de Dios, que quiere que vengan a la luz todas sus obras. En estos días conversando con Guísela, 

le pregunté cual había sido su estrategia para tener tanto éxito en crear las fraternidades y si me podría dar algún consejo 

para que pudiera en Madrid tener tambien el mismo éxito que ella. Con mucha sorpresa me di cuenta que en realidad, 

Guísela solo había sido un 'instrumento dócil en las manos del Señor porque  en definitiva es el verdadero autor de la creacio 

n de las fraternidades. Sí, así como lo oyen: Dios ha sido el artífice y Guísela su instrumento. Me explico. Las fraternidades 

en Costa Rica nacen de un proceso personal y muy doloroso vivido por nuestra hermana. Ella pasó por la madera de la cruz 

padeciendo dos veces de cáncer, y estando unida al crucificado aprendió en el silencio y la oración a abandonarse a la 

voluntad de Dios. Esto fue el primer fruto de la obra del Señor. 

https://horebfoucauld.wordpress.com/
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Muchas personas, viéndola rezar, por lo general mujeres, se acercaban a ella para pedirles oraciones y consejos, y así se 

fue gestando una red de amistad y acompañamiento, hasta cuando su acompañante espiritual, el padre Herbert Montero, le 

sugirió convocar a estas personas para compartir con ellas su espiritualidad. Y así lo hizo. En un primer momento la reuniones 

fueron online y poco a poco se fue preparando un encuentro presencial en la parroquia con todas aquellas personas que 

habían acogido la espiritualidad de Carlos de Foucauld. De este encuentro se fueron formando las fraternidad y con el paso 

del tiempo otras personas se han sumado atraídas por la espiritualidad de Nazaret. Guísela está convencida, que el éxito de 

la fraternidades ha sido la oración, non solo la de ella, sino tambien la del padre Herbert, que tanto ama la espiritualidad de 

el hermano Carlos. El con su oferta silenciosa ha sido fermento del crecimiento de las fraternidades. Habría muchas cosas 

y anécdotas que contar, pero las dejamos por otro momento. No cabe duda que Dios usa a aquellas personas que con 

docilidad se dejan llevar por la senda de lo desconocido, que se abandonan en medio de las pruebas sabiendo que si Él las 

https://horebfoucauld.wordpress.com/
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permite es por un plan mas grande que nosotros. El Señor es quien hace germinar los primeros retoños de las semilla 

sembrada en el terreno fértil del sufrimiento aceptado por amor a Él. Demos gracias a Dios por su fidelidad, sus obras son 

admirables, dichosos quien las contempla con un corazón limpio y humilde. Tu, yo el mundo entero es la obra maravillosa 

que hizo Dios! 

Enzo María (CEHCF) 

René Voillaume: Un profeta para nuestro tiempo 

 

En el libro que presentamos, René Voillaume y las fraternidades del padre Foucauld, se pretende rendir un homenaje 

al hermano René, por haber puesto en la Iglesia y haber difundido, junto a la hermanita Magdeleine de Jesús, el 

testimonio de vida y obra de Carlos de Foucauld. 

Es verdad que nada hubiese sido posible sin el amigo de Foucauld, que quiso continuar su obra, Louis Massignon 

y que gracias a la biografía que hizo del hermano Carlos René Bazin, bajo su indicación, causaron un gran impacto 

en primer lugar en la Iglesia francesa. Pero fue el hermano René y la fundación de los Hermanitos de Jesús, quien 

con su valentía y difusión de sus cartas a los hermanos (En el corazón de las masas, Por los caminos del mundo, 

etc), el carisma de Foucauld se ha hecho universal 
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En el libro Charles de Foucauld e i suoi discepoli,Carlos de Foucauld y sus discípulos, el hermano René traza una especie 

de biografía espiritual y fundacional. Traza aquí los caminos que condujeron al autor al encuentro con Carlos de Foucauld y 

con su vocación y misión, tras las huellas de este «Hermano universal». Lo hace con la responsabilidad de un testigo y con 

la humilde conciencia de que en él ha obrado el Espíritu. A través de cuarenta y nueve capítulos deja huella en la historia 

espiritual del siglo XX.  

La primera parte del libro Una fértil herencia espiritual, nos introduce en la situación del patrimonio espiritual del Hermano 

Carlos después de su muerte violenta, acaecida el 1 de diciembre de 1916, con todas las riquezas y contradicciones de un 

testamento rico y abierto al futuro, sin herederos precisos, hecho de escritos, de discípulos lejanos, de admiración y de 

intentos de participación en su espiritualidad, La segunda parte presenta Los primeros discípulos que de cerca o de lejos, 
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pero sin una clara estructura fundacional se aventuran por sus caminos espirituales africanos o en la patria francesa.En la 

tercera parte el libro es autobiográfia. Voillaume nos introduce en su infancia y familia, en los inicios de su vocación y en los 

varios intentos de búsqueda de su camino espiritual durante su Juventud, entre la llamada a la vida sacerdotal y la vocación 

religiosa y misionera, entre pruebas y enfermedades. Nos habla de su encuentro con la figura y los escritos del Hermano 

Carlos, de su ordenación sacerdotal el 29 de junio de 1929, del período de sus estudios en Roma, en contacto con personajes 

de gran importancia espiritual como el P. R, Garrigou Lagrange, cuando consigue el Doctorado en el Angelicum. Nos confía 

su primera orientación hacia el estudio de la lengua y la cultura islámica para poder realizar un proyecto que le bulle en el 

alma, el de seguir en África las huellas del que empieza a ser su maestro espiritual, Carlos de Foucauld. Estamos en la 

década que va de los años 1923 a 1933. Ese año nace la primera fundación religiosa en Montpellier inspirada en Carlos de 

Foucauld, las Hermanas del Sagrado Corazón. 
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En la cuarta parte cuenta las primicias de la fundación de la Fraternidad de los Hermanitos de Jesús en el desierto de El-

Abiodh-Sidi-Cheikh, con unas normas y un programa rígido de una especie de ermitaños y monjes del desierto con la ado-

ración del Santísimo sacramento, la clausura, el silencio, la oración día y noche, sin apostolado. Nos cuenta las primeras 

adaptaciones rituales a algunas tradiciones islámicas en la oración. Van llegando los primeros novicios y van surgiendo 

vocaciones en Francia. Hay momentos de crisis por la dureza del régimen de vida, sobre todo cuando se trata de integrar 

dentro de la vida contemplativa el trabajo intelectual de los estudios para preparar los candidatos al sacerdocio. El 19 de 

marzo de 1938, junto a la tumba de Carlos de Foucauld, se encuentran por primera vez los Fundadores de la Fraternidad 

masculina y femenina de los Hermanitos y Hermanitas de Jesús, R. Voillaume y la Hermanita Magdaleine. Se trata de un 

encuentro providencial y profético. La Hermana Magdaleine lleva ya en su corazón una visión más universal, abierta y crea-

tiva del carisma; con osadía femenina le propone a Voillaume esta visión, le exhorta a trabajar juntos y le profetiza que llegará 

un tiempo en que dictará conferencias a los Hermanitos y Hermanitas unidos y recorrerá el mundo hablando a los sacerdotes; 

algo insólito para Voillaume, que creía a pie juntillas en la fidelidad a una vida de silencio y de clausura en el desierto saha-

riano. Con la guerra y la llamada a las armas en 1939, llega el tiempo de la dispersión, con retornos a la fraternidad del 

desierto y con balances serios sobre el camino recorrido y el futuro del carisma, como el que se hace al cumplirse los diez 

años de vida de la fraternidad. Con la paz de 1945 empieza una nueva época y una novedad sustancial en la vocación de 

las fraternidades. 

La quinta parte Del silencio del Sahara al mundo del trabajo,comprende los años 1945-1960. Trata de una primera orientación 

que abre la fraternidad a otro estilo de vida y de presencia: Estamos en la Francia «país de misión» de la postguerra, con 

todos los fermentos en las masas obreras, la misión de Francia, los curas obreros. Voillaume es sensible a toda esta orien-

tación de presencia e inserción en ambientes descristianizados, sin perder la hondura de la espiritualidad de Carlos de 

Foucauld. Nacen las primeras fraternidades obreras con la apertura, universal que llevaba ya en el corazón la Hermanita 

Magdaleine.   Finalmente, después de todo su recorrido vital, desfilan por estas páginas personajes de gran importancia en 

la historia espiritual de la Francia de la postguerra: a) Los dominicos de Marsella, donde se fija la casa de formación de los 

futuros sacerdotes de la fraternidad, para que puedan aprender bien la teología en francés, renunciando al proyecto de Roma 

donde se hacían las clases en latín; b) El P. J. Loew, trabajador en el puerto de Marsella; c) Mons. Ancel, de la Fraternidad 

de El Prado de sacerdotes obreros; d) Roger Schütz, Prior de Taizé; e) El celebre jesuita chileno P. Hurtado, hoy beato, a 

quien Voillaume le promete una fundación en Chile; f) Marthe Robinla, fundadora de los “Foyers de la charité”; y finalmente, 

g) Los contactos personales con Pío XII y con Mons. Montini de la Secretaría de Estado. En la sexta parte, El tiempo de las 

pruebas en el Norte de África y en Francia, trata del tiempo que precede y sigue el Concilio Vaticano II. Son las pruebas de 

la independencia de Argelia y la suspensión de los sacerdotes obreros en Francia con un decreto del Santo Oficio de 1960, 

con todas las consecuencias que comporta para la nueva orientación de algunos de los Hermanitos de la Fraternidad. El 

hermano René nos detalla el encuentro con Pablo VI, abierto a una revisión de aquella suspensión; nos narra la consolidación 

de la Fraternidad y la expansión por el mundo entero, con esos viajes que la Hermanita Magdaleine había profetizado. Es el 

tiempo del Concilio, en el que Voillaume ha quizá dejado una huella en la pasión por la pobreza de la Iglesia. Es tiempo 
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fecundo de fundaciones y de vocaciones, poco antes de la gran crisis de 1968, el año en que el Papa lo llama a predicar los 

Ejercicios Espirituales en el Vaticano. René Voillaume concluye sus notas biográficas y el camino fundacional de la Fraterni-

dad, con la aprobación por parte de la Santa Sede, el 13 de Junio de 1968, como Instituto religioso de Derecho Pontificio. y 

el surgimiento de los Hermanos y Hermanas del Evangelio.

 

Presentaciónes del libro previstas: Septiembre: Presentación virtual Instituto Emmanuel Mounier; Diciembre: Barcelona 

vigilia del aniversario de la muerte del padre Foucauld.Para adquirir ejemplares: http://mounier.es/ 

http://mounier.es/
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RESIGNACIÓN Y RESILIENCIA EN LA VIDA DEL CRISTIANO 

Nuestra sociedad está atravesando una crisis sistémica. Los avances de la ciencia y la tecnología han alcanzado hitos 

insospechados a favor de la salud, las comunicaciones y el confort. Sin embargo algo está fallando estructuralmente en 

cuanto que, en términos generales, la humanidad no avanza hacía una vida más amable, pacífica y solidaria. Estamos 

sacudidos por múltiples convulsiones a nivel personal, comunitario, ecosocial y político. En este panorama los cristianos 

deberíamos ser luces en medio de la obscuridad y la incertidumbre, pero a veces nos sentimos también confusos y cansados 

de nadar contracorriente. Es aquí donde el concepto de resignación y resiliencia cristiana deben ocupar hoy día un lugar 

importante en nuestras vidas. 

 

 

La palabra resignación suele tener una connotación más bien negativa por considerarse una actitud pasiva basándose en 

la definición de la RAE “conformidad, tolerancia y paciencia en las adversidades”. Así se entiende como una renuncia a una 

lucha considerada inútil, como un mecanismo de defensa para no añadir más sufrimiento al dolor sobrevenido. En este 

sentido resignarse, sería mucho mejor que caer en la desesperación, pero no es a lo que nos referiremos aquí cuando 

hablamos de resignación ante situaciones personales que nos afligen. La resignación cristiana se refiere a algo diferente. 

Esta resignación, supone la voluntad de dejarnos alcanzar, sostener y sanar por el amor de Dios, en un presente que nos 

aflige y nos desgarra, para que Dios cure nuestras heridas emocionales y morales, y, a través de esta acción nos transforme 

y nos permite afrontar un nuevo futuro sin amargura. Solo así tendremos fuerzas para seguir “nadando “en medio de las 

turbulencias y seremos “faros” en medio del túnel. Es pues una actitud activa, una entrega voluntaria, siguiendo el ejemplo 

que nos dio Jesús cuando en Getsemaní rezó así: «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, 

sino 

la tuya» Lc 22,42; cf. Mt 26,39; Mc 14,36. 
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La resiliencia , de forma muy general podríamos decir que es «la capacidad del ser humano para afrontar experiencias 

traumáticas e incluso extraer un beneficio de las mismas». Juan Martín Velasco afirma que “toda crisis, a la vez que pone en 

cuestión la vida de la persona, abre para ella posibilidades nuevas que dependen de la calidad de su respuesta.” Y Leonardo 

Boff nos dice “Hay momentos en la vida en que, para subir hay que descender y entrar en la crisis. Y para seguir siendo el 

mismo hay que cambiar […] Aceptando el desafío, esperando contra toda esperanza tendremos la oportunidad de madurar”. 

Para hablar de resiliencia cristiana hemos de tener presente que la Cruz de Cristo es el centro de la espiritualidad de sus 

discípulos. El cristianismo resulta, a este respecto, muy peculiar. Ninguna otra religión tiene un Dios crucificado. Los que 

seguimos a Cristo no buscamos el sufrimiento, le seguimos por amor. Pero Cristo es inseparable de su cruz. Este seguimiento 

lleva irremediablemente a la negación de uno mismo. Es por ello que seguir a Cristo tiene como consecuencia la muerte, no 

tanto la física, que en ocasiones también, sino la de nuestro ego, y no solo como final sino a cada paso que damos. Pero la 

parte positiva es que esta muerte siempre va unida a la resurrección. La resurrección no es solamente algo que esperamos 

al final de nuestros días, sino un modo de vida que nos tiene que llevar a  vivir en plenitud en toda circunstancia por compleja 

que sea. Algo que solamente se consigue viendo a Dios en todas las cosas, sean fáciles o complejas, placenteras o amargas. 

Solo enraizado en la fe, la esperanza y la caridad, el cristiano tiene motivos para ser resiliente. Nos dice San Pablo «Sabemos 

que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman» Rom 8,28. 

La Fe en la Providencia divina sostiene al cristiano, en la certeza de que las cosas no suceden por azar, de que Dios saca 

siempre bien del mal. Nada es inútil para Dios. Los obstáculos, las tribulaciones, los fracasos, los propios errores… nos 

enseñan a ser humildes y crecer espiritualmente. . La fe no evita el dolor ni el sufrimiento, ni hace posible la curación física, 

pero nos proporciona siempre sanación, entendida como paz psicológica, fuerza interior y la capacidad de no ir a la deriva. 

La resiliencia cristiana es también un ejercicio de esperanza. Debemos esperar sin prisa, porque Dios tiene sus tiempos. 

Esos tiempos que a nosotros nos parecen perdidos Dios los aprovecha para moldear nuestro interior. Aunque nace de la fe 

y se sostiene de la esperanza, es la caridad la gran fortaleza en que se fundamenta la resiliencia cristiana. El amor es el 

motor de las personas resilientes. 

Las habilidades para generar resiliencia las hemos de desarrollar en los momento de calma ye “claridad”, enfocándonos en 

nuestra dimensión espiritual a través de la oración y la meditación; trabajando la humildad, la fortaleza y la flexibilidad; reco-

nociendo y agradeciendo a ese Dios amoroso y protector lo que hemos recibido a lo largo de la vida; reafirmándonos en que 

nada sucede al azar y todo forma parte de los planes de Dios. Así cuando lleguen los momentos de oscuridad, tendremos 

instrumentos para atravesar las crisis y aprovecharlas para pacificarnos y crecer espiritualmente, sin desesperarnos, cons-

cientes de que somos espíritus eternos. 

Jesús, nuestro Señor y Maestro, supo lo difícil que le es al ser humano controlar las emociones en los momentos críticos que 
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se le presentan en el transcurso de la vida. 

Por tanto luchó por aliviar el sentimiento de culpa que ahoga la emoción y creó un clima de tranquilidad enseñando en 

persona a sus discípulos a orar. El mismo, nos mostró lo mucho que utilizó la oración para dar respuestas acertadas a las 

dificultades que iban apareciendo en su vida, incluida su pasión y muerte y como de ella logró extraer fuerzas para soportar 

con dignidad lo que nadie era capaz de soportar. 

Jesús sufrió, pero no con amargura, como un ser infeliz, sino que en cada momento de dolor, entró en un profundo proceso 

de reflexión y dialogo con el Padre, que le serenaba y le fortalecía. Por ello en nuestra relación con Dios no debemos reprimir 

las emociones. Él entiende y acepta nuestro estado emocional sea cual sea. 

Fe, esperanza y caridad, bien nutridas en la oración, son las armas “sagradas” que posee el creyente para hacerse resiliente 

frente la adversidad y sobrellevarla con una activa resignación cristiana. Enraizados en ellas “viviremos esa sabiduría escon-

dida y revelada a la gente sencilla, que hace cosas pequeñas, en lugares pequeños y es capaz de transformar el mundo” 

( como diría Eduardo galeano). 

                                                     Julia Crespo (CEHCF) 

 

 
  

 

 

 

CALENDARIO PLURICULTURAL SEPTIEMBRE 2024 
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1.- Inicio del Año Litúrgico ortodoxo. A partir del 1 de septiembre de 2024, 

inicio del nuevo año litúrgico de tradición bizantina y finaliza quince días des-

pués de la fiesta de la Dormición de María, madre de Cristo.                         

7.- Fiesta hindú Ganesha Chaturthi. La tradición religiosa en India es rica y 

diversa, y una de las festividades más destacadas es Ganesh Chaturthi. Este 

colorido y emocionante evento celebra al dios hindú Ganesha, conocido 

como el removedor de obstáculos y el señor de la sabiduría. 
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7.- Fiesta jainista Samvatsari. El día más sagrado del año jainista, el del 

arrepentimiento, el perdón y el abandono de todo odio o malicia.                 8.- 

Natividad de la Virgen María, Madre de Jesús. (21 de septiembre en el ca-

lendario juliano). La Natividad de la Virgen es una de las trece fiestas marianas 

del calendario romano general de la Iglesia católica. Se celebra el 8 de sep-

tiembre, nueve meses después de la dedicada a la Inmaculada Concepción 

de la Virgen que se celebra el 8 de diciembre.                               14.- Fiesta 

de la Exaltación de la Santa Cruz. (27 septiembre en el calendario juliano). 

Gran fiesta ortodoxa y católica del descubrimiento de la cruz por parte de 

Santa Helena, en el año 326. También celebrada por la Iglesia católica, la Exal-

tación de la Cruz es una fiesta importante en la Iglesia ortodoxa. Tiene su ori-

gen en una tradición ya establecida en la Iglesia de Jerusalén en el siglo V, 

que conmemora dos acontecimientos muy presentes en la iconografía y la li-

turgia. El primero fue la aparición de la Santa Cruz a Constantino cuando, apo-

yado en este símbolo divino, se apoderó del Imperio Romano (312). La se-

gunda, relatada ya a finales del siglo V en diversos escritos más o menos le-

gendarios, es el descubrimiento de la verdadera Cruz.15.- Mawlid al Nabí, 

(Mulud) [Fecha variable (1 - 2 días) con arreglo a la observación de la luna] El 

término Mawlid (en pronunciación vulgar Mulud), es el nombre que recibe la 

celebración del aniversario del nacimiento del profetaMuhammad. La celebra-

ción del Mulud, en tanto que expresión de veneración hacia Muhammad, es, 

en la práctica, universalmente admitida en el Islam. No obstante, los funda-

mentalistas la detestan (está formalmente prohibida en Arabia Saudita) y algu-

nos sectores puristas la consideran inoportuna y ajena a la tradición. Sin em-

bargo tiene una gran trascendencia para los sufíes. Los que se oponen a la 

celebración del Mawlid la consideran “vida”, es decir, innovación reprensible, 

y sus objeciones se elevan precisamente contra los aspectos que revelan una 

influencia del sufismo (como la recitación de poemas alegóricos, las danzas, 

los fenómenos de éxtasis...).                                   17.- Fiesta China, de 
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Zhongqiu: La “Fiesta del Medio Otoño” se celebra en China el día 15 del oc-

tavo mes lunar, el 17 de septiembre de 2024. Durante este día es tradición 

reunirse en familia para contemplar la luna llena de noche y degustar los típi-

cos “Pasteles de Luna” (Mooncakes). También es típico cortar una sandía en 

forma flor de loto, que simboliza la felicidad y el bienestar.                                                                                                                 

21.- Día Internacional de la Paz. La Asamblea General de las Naciones Uni-

das proclamó el 21 de septiembre como Día Internacional de la Paz,. El tema 

para este año es «Una paz sostenible para un futuro sostenible». Los conflic-

tos armados destruyen los pilares básicos del desarrollo sostenible.          28.- 

Fiesta China, del nacimiento de Confucio: Se cree que Confucio nació el 28 

de septiembre de 551 a. C.1213 en Zou (鄒, en la moderna provincia de Shan-

dong). Venerado como Maestro Kong, sus enseñanzas dieron origen a la tra-

dición confuciana en China.                                                    29.- Fiesta de los 

Santos Arcángeles. Cada 29 de septiembre la Iglesia Católica celebra la 

fiesta de los santos arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael. Tres celebraciones 

en una sola a partir del Concilio Vaticano II, pues hasta entonces se celebraban 

por separado. Fue Pseudo-Dionisio Areopagita, padre de la Iglesia del siglo 

VI, quien propuso tres jerarquías de ángeles. En la primera están los Serafi-

nes, Querubines y Tronos. Les siguen las Dominaciones, Virtudes y Potesta-

des. En la tercera jerarquía se encuentran los Principados, Arcángeles y Án-

geles. Estos tres últimos son los que están más cercanos a las necesidades 

de los seres humanos. 

30.- Festival zoroástriano de MEHERGAN : La fiesta de Mehergan está de-

dicada a la divinidad Meher o Mitra, asociada al sol y a la justicia. Se dan 

gracias en el templo del fuego y la comunidad comparte una comida festiva 

que incluye frutos secos, bebida, baile. 


